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En el libro El género: una catego-
ría útil para las ciencias socia-

les, las profesoras Luz Gabriela Arango 
y Mara Viveros reúnen una serie de artí-
culos de autores varios en torno al asun-
to del uso de la categoría de género para 
la comprensión y la acción. En particular, 
a través de los artículos, el libro propo-
ne un examen del lugar de las mujeres en 
la construcción del conocimiento en va-
rias disciplinas dentro de las ciencias so-
ciales y las ciencias naturales. Su aporte 
principal, en mi opinión, es darle cuerpo, 
figura, nombre y situación específica a la 
exclusión y subordinación de las mujeres 
en la academia colombiana. De otro lado, 
sin embargo, el libro evidencia, sin supe-
rar, dos dificultades de la discusión local 
sobre el género: la inexistencia de una co-
munidad académica robusta y el aparente 
“rezago” en la formulación de los proble-
mas teóricos y políticos que deben en-
frentar estudios y acciones que invoquen 
el género.

Una buena parte de los artículos in-
cluidos en el libro abordan dos pregun-
tas cruciales para dar cuenta del papel del 
género en la construcción local del cono-
cimiento: ¿cuál es el lugar de las contribu-
ciones de las autoras mujeres? y ¿cómo se 
representa a las mujeres y a lo femenino 
en los textos canónicos de las disciplinas? 
La mayoría de los artículos encuentra que 

en la academia local no se han incorpo-
rado los textos de autoras mujeres den-
tro de lo que se enseña en las clases y que 
en cada disciplina es reducida la investi-
gación que adopta la categoría de género 
como una categoría de análisis.

Es especialmente interesante la revela-
ción de Luz Gabriela Arango sobre la in-
visibilidad de las grandes sociólogas en la 
Facultad de Sociología de la Universidad 
Nacional de Colombia; en particular, el si-
lencio sobre contribuciones tan grandes 
como las de Marianne Weber, Anna Julia 
Cooper e Ida B. Wells-Barnett. Igualmente 
son demostrativos los esfuerzos de María 
Himelda Ramírez, Suzy Bermúdez y An-
gela Robledo por mostrar no solo la au-
sencia de las mujeres en la producción y en 
la representación, en Historia, las dos pri-
meras, y en Literatura, la última, sino las 
batallas que se han tenido que librar para 
encontrar un espacio para las mujeres au-
toras y protagonistas en estas discipli-
nas. María Himelda Ramírez plantea, por 
ejemplo, que, a pesar de la importancia de 
las transformaciones introducidas por la 
nueva historia, la mujer no aparece como 
sujeto histórico sino hasta en 1986, con los 
trabajos de Suzy Bermúdez. Robledo, por 
su parte, explica cómo muchas autoras co-
lombianas todavía recurren a la “retórica 
de las ‘pobres mujercitas’ y la implemen-
tan; recrean el masoquismo, muestran el 
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desprecio, vergüenza e inseguridad fren-
te a su trabajo” (p. 54). En su opinión, algu-
nas se resisten, pero a costa de “usar formas 
impersonales, no designar de manera explí-
cita los temas o personajes mediante nomi-
nalizaciones abstractas; a usar pronombres 
neutros indefinidos, a usar el modo subjun-
tivo en lugar del indicativo y el condicional 
en lugar del presente” (Ibíd.).

El texto de Luz Gabriela Arango da 
un paso más allá y aborda ya no solamen-
te el aspecto del conocimiento consigna-
do en textos y libros, sino el de la vida 
cotidiana y la participación institucio-
nal de hombres y mujeres como estudian-
tes dentro de la Facultad de Sociología de 
la Universidad Nacional. Su interpreta-
ción muestra cómo, además del problema 
de la ausencia, estrictamente hablando, 
hombres y mujeres viven de manera dis-
tinta el llamado de la investigación y la 
práctica en sociología: mientras que los 
muchachos encuentran sentido en la in-
vestigación orientada por fines y metas 
sociales, las jóvenes sienten mayor afini-
dad por el trabajo social y comunitario.

La preocupación por la construcción 
de la cotidianidad y su influencia en el 
conocimiento es también la que guía el 
trabajo de Imelda Arana Sáenz sobre la 
educación formal básica y media. En su 
artículo, la autora reporta estudios que 
muestran que los estudiantes entre 15 y 18 
años (grados 8 y 10) opinan que: “hay mo-
dalidades para las cuales las mujeres tie-
nen mejores condiciones que los hombres 
y viceversa: para trabajo social tienen 

mejores condiciones las mujeres (son más 
sensibles y más humanas)” y que “las chi-
cas que escogen trabajo social lo hacen 
‘para ayudar a la gente’; los chicos que op-
tan por dicha modalidad lo hacen para 
‘ser líderes de la comunidad’” (p. 304).

Ahora bien, tratándose de textos que 
reportan sobre las disciplinas y sus ex-
clusiones, es llamativo que las autoras 
no sean críticas sobre la preponderan-
cia entre sus citas de personas que están 
incluidas en el mismo libro. La profeso-
ra Arango, en su artículo sobre sociolo-
gía, se limita a la Universidad Nacional en 
la descripción de las características e in-
fluencia de la disciplina en Colombia, sin 
mencionar las características y tenden- 
cias de los demás programas, escuelas y 
facultades que han existido y que existen 
hoy1. Las referencias en su artículo, no es 
de sorprender, corresponden exclusiva-
mente a textos extranjeros, de su propia 
autoría o de sus colegas de la Univer-
sidad Nacional: Mara Viveros, Nohra 
Segura, María Emma Wills y Ochy Curiel  
(pp. 44-46). Los demás artículos del libro 
incurren en similares miradas reducidas 
del entorno al recurrir a las autoreferen-
cias y referencias cruzadas. La tabla ilus-
tra este fenómeno:

1 El blog de la estudiante de la Universidad 
ICESI, Diana Henao, sobre la sociología 
en Colombia revela que existen hoy en 
día cinco programas de Sociología (en la 
Universidad Santo Tomás, la Universidad 
ICESI, la Pontificia Universidad Javeriana, 
la Universidad del Rosario y la Universidad 
Nacional). Dos de estos programas cuentan 
con un cuerpo docente formado por la mitad 
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Aunque la estrategia de las autorre-
ferencias es una estrategia conocida para 
construir “escuela”, resulta excesivo que 
en el contexto local sea prácticamente 

 o más de mujeres jóvenes: la Universidad 
Javeriana y la Universidad del Rosario. 
Tomar en consideración estos programas, 
cuerpos docentes e investigaciones ilustraría 
otras tendencias ideológicas y otros lugares 
desde los que se dice la sociología en nuestro 
país, y cómo el género puede haberse 
modelado distinto en estos escenarios.  
Véase Henao (2009).

imposible citar trabajos de autores na-
cionales sobre temas similares. Pero me 
parece que el exceso refleja más una con-
dición sobre la academia local que un 
fracaso propio de las autoras. En este sen-
tido, el libro es una invitación adicional 
para fortalecer las vías de comunicación, 
los momentos de encuentro y las rutas de 
distribución de los trabajos de autoras 
que han avanzado en la reflexión sobre los 

Tabla 1. 
Referencias en seis artículos

Autor
Referencias 

a textos 
propios

Referencias 
a L. G. 

Arango

Referencias 
a Mara 
Viveros

Referencias 
a textos 

extranjeros

Total 
referencias

Mara Viveros y 

Martha Zambrano

3 (de Martha 

Zambrano)
2 3 50 70*

Franklin Gil 2 0 6 22 45**

Ochy Curiel 4 0 0 28 32

Dora Inés Munévar 2 0 0 48 50

Tania Pérez-Bustos 2 0 0 36 40***

Imelda Arana Sáenz 2 0 0 23 25

Dora Isabel Díaz 2 1 2 18 34****

*Incluye cinco citas a tesis de maestría en Antropología o en Estudios de Género de la Universidad 
Nacional. Hay dos referencias a textos que no son autores extranjeros o autorreferencias.
**Incluye citas de siete notas de prensa, de la Encuesta Nacional de Demografía y Salud, una 
referencia al trabajo de Ochy Curiel y una referencia al trabajo de Zamudio y Wertenberg.
***En este caso hay dos citas del trabajo de Santiago Castro.
****La diferencia entre la suma de las columnas anteriores y el total de referencias tiene que 
ver con que existen referencias a autores nacionales que no son considerados por las demás.
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usos de la categoría de género en la inves-
tigación y la práctica académica.

Esta misma debilidad puede ser res-
ponsable, de otra parte, de que la mayo-
ría del tiempo tengamos que invertir en 
la tarea de divulgación más que en la de 
construcción teórica propia y que por eso 
terminemos haciendo trabajos que, inclu-
so antes de ser publicados, estamos dis-
puestos a someter a críticas teóricas. Me 
refiero en particular a la intensa para-
doja de seguir hablando de género den-
tro del binario masculino/femenino, sin 
cuestionar la categoría de sexo, cuando ya 
sabemos que la categoría sexo es tan so-
cial, como la de género y que, por consi-
guiente, las mujeres existen tanto como 
la mujer, es decir, que no existen. En este 
escenario, el del día después de la iden-
tidad, incluso la recurrida respuesta de 
la interseccionalidad de las categorías 
de exclusión del liberalismo (clase, raza, 
origen nacional, origen familiar, etnia, 
orientación sexual, género) es insuficien-
te2. Pero, convencidas de que estas catego-
rías siguen atrapando la imaginación de 
la mayoría en la cotidianidad, nos vemos 
forzadas a insistir en que las realidades 
que ellas invocan no están ahí proveyen-
do otras realidades como escenarios al-
ternativos: no es cierto que hay “muchas” 
mujeres en la academia; no es verdad 
que las mujeres “eligen” ganar menores 

2 Véase el sugestivo y no muy reciente 
conjunto de artículos compilado por Engle 
y Danielsen (1995) sobre la posibilidad de 
tener proyectos políticos después de la 
identidad.

salarios; no es cierto que las mujeres 
“prefieren” ser madres. Y en el momento 
de pensar en las realidades paralelas pa-
recemos forzadas a pasar por las mis-
mas categorías que queremos resistir, en 
un círculo que termina siendo más vicio-
so, por el desgaste en términos de dinero, 
energía y sabiduría, que virtuoso, porque 
entramos en él sabiendo lo limitados de 
los resultados a los que podemos aspirar.

La paradoja del rezago, como quisiera 
llamarla, atrapa al libro desde el principio 
al fin: el título rememora sin sarcasmo un 
artículo escrito hace casi treinta años, los 
artículos se refieren a las “mujeres” en la 
academia, sin calificación de edad, raza, 
origen regional, familiar o étnico, y el ar-
tículo que cuestiona el uso simplificado 
del género se refiere a textos escritos hace 
más de 20 años como si fueran el estado 
actual del debate. Como también lo he se-
ñalado, sin embargo, el libro hace aportes 
invaluables para comprender la investiga-
ción y la práctica académica en Colombia. 
La cuestión, creo, es que necesitamos lle-
gar a un punto de masa crítica que nos 
permita sentir que efectivamente esta-
mos en conversación y que no tenemos 
que seguir haciendo análisis que pensa-
mos que deberíamos haber superado o, 
por lo menos, que ya no es irresponsable 
hacer el tipo de análisis que teóricamen-
te nos resultan creíbles. Estoy convencida 
de que este libro es una invitación más a 
fortalecer la comunidad académica, atri-
buyo esa intención a la selección del títu-
lo, y espero que los y las investigadoras 
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sociales y que los y las investigadoras 
preocupadas por el lugar del género en la 
construcción del conocimiento lo lean y 
dialoguen con sus argumentos.

isabel c. jaramillo

Universidad de los Andes, Colombia
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Con amargura posmoderna se desha-
ce el dulce meloso de la música para 

planchar y se le hace zancadilla a la ilu-
sión fácil que compuso en otras épo-
cas. En el ámbito de lo previrtual, de los 
días de radio, los investigadores que an-
tes se reunieron para escribir Vínculos 
virtuales ahora, en Tiempos para plan-
char, divagan la resonancia de esta mú-
sica en estrecha cercanía a autores como 
Foucault, Bauman, Barthes y Baudrillard.

Cada uno de los integrantes del 
Grupo de Estudios de las Subjetividades 
y Creencias Contemporáneas —según 
cuenta Fabián Sanabria, compilador y 
editor del libro— escuchó una de es-
tas baladas románticas, luego acompa-
ñó a mujeres allegadas a ellos mientras 
las escuchaban y después repitió el ejer-
cicio con jóvenes contemporáneos. De 
esta manera les fue posible contrastar lo 
que las canciones dicen a distintas gene-
raciones y, a partir de ahí, construir re-
latos que dan cuenta de algunos vínculos 

—siempre deshaciéndose— entre gentes, 
tiempos, letras y melodías distintas. Dice 
Sanabria que esta publicación pretende 
también ser un homenaje a las empleadas 
de servicio doméstico, quienes han tara-
reado estas canciones en su andar coti-
diano por las ciudades.

Tal vez el principal aporte del libro es 
mostrar que la música para planchar, ade-
más de convocar a las mujeres que cantan 
mientras planchan, cumplió una función 
heterotópica en cuanto propició escapato-
rias a realidades violentas (dictaduras, so-
ledades, responsabilidades y despechos) 
y que, hoy en día, desenmascara “los idi-
lios rotos de la modernidad”. En este sen-
tido, el kitsch que enviste estas canciones 
es testimonio de lo que no se puso en duda 
y, en consecuencia, visto desde nuestros 
tiempos, resulta revelador. De esta mane-
ra, el libro constata la importancia de una 
música tildada de vulgar e invita a que las 
ciencias sociales se atrevan a estudiar lo 
que carga con ese estigma.


